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En los últimos años hemos asistido a

la penetración de las Nuevas

Tecnologías de la Información y la

Comunicación en todos los ámbitos de

la vida de las personas, y este proceso

ha tenido un fuerte impacto a escala

económica, social, política y hasta psi-

cológica.

En efecto, la generalización de las

nuevas tecnologías ha supuesto una

relativización sin precedentes de con-

ceptos tan fundamentales para las

sociedades como son el espacio, el

tiempo o las relaciones interpersona-

les. En este sentido, las nuevas tecno-

logías han puesto al alcance de prácti-

camente todas las personas la

posibilidad de ponerse en contacto

con otras personas alejadas física-

mente pero también alejadas social-

mente.

Las nuevas tecnologías y la vida polí-
tica: ¿una vía de acercamiento entre
gobernantes y gobernados?
En el contexto de la vida política de

una sociedad estas posibilidades tec-

nológicas se han visto como nuevas

vías de diálogo entre los poderes

públicos y los ciudadanos, es decir,

como nuevas formas de participación

ciudadana en el proceso de toma de

decisiones. Por ejemplo, es posible

enviarle un correo electrónico a un

ministro, o bien hacer propuestas

sobre la configuración de nuevas leyes

al mismo tiempo en el que políticos y

técnicos les están dando forma.

Las posibilidades de comunicación

que ofrecen las nuevas tecnologías de

la información y la comunicación eran

impensables hace tan sólo unos años,

y lo eran porque no se podían mate-

rializar a nivel tecnológico pero tam-

bién porque social y políticamente no

se concebían. Así, en el marco de las

democracias occidentales, la relación

tradicional entre los ciudadanos y los

poderes públicos se materializaban en

el momento de las elecciones,

momento en el que los ciudadanos

emitían un voto a través del cual dele-

gaban en los políticos la responsabili-

dad de "ordenar" la sociedad, de tomar

decisiones, de gobernar en definitiva.

Esta idea parte de la concepción de

los ciudadanos como ajenos (por su

capacidad técnica pero también por su

voluntad) a la toma de decisiones, y

por lo tanto, en este contexto, la dele-

gación de esta responsabilidad en los

políticos es un ejercicio de lógica y de

pragmatismo.

En la actualidad, no obstante, se
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están desarrollando procesos que frac-

turan esta tradicional relación entre

políticos y ciudadanos -que se limita-

ba prácticamente a la emisión de un

voto- y que propugnan un diálogo más

periódico -si no constante- entre ciu-

dadanos y administración. El último

estadio de este diálogo sería la partici-

pación, en la toma de decisiones y en

su ejecución, de todas las personas

que forman parte de la jurisdicción de

una administración pública, en igual-

dad de condiciones, sobre asuntos que

afectan a las competencias de esta

administración y a la maneara como

ésta las entiende, define y ejecuta. Es

en este momento, en este último esta-

dio, en el que podemos hablar de

Democracia Participativa.

En realidad, el debate que hay sobre

la mesa no hace más que ahondar en

un debate bastante antiguo, y que es

el de las limitaciones que, per se,

implica la democracia representativa;

en la era de la globalización las nuevas

tecnologías toman un protagonismo

especial en este debate en la medida

que pueden esgrimirse como instru-

mentos al servicio de la democracia

participativa.

Podemos, por lo tanto, afirmar que

la revolución tecnológica ha ido acom-

pañada de unos cambios de tipo

estrictamente social (y aquí es com-

plejo responder a la pregunta sobre

qué fenómeno ha dado lugar a cuál)

que han abierto un nuevo abanico de

posibilidades en todos los ámbitos de

la sociedad, y que en el ámbito de la

participación ciudadana se concretan

en nuevos modelos de participación.

Los cambios de tipo social a los que

nos referimos son de carácter muy

amplio y diverso, pero nos interesan

sobretodo aquellos que han supuesto

la generalización de la información y

de la formación (y nótese que nos

referimos a una formación que no se

limita sólo a la obtención de conoci-

mientos, sino a una formación de

carácter dinámico, que también impli-

ca la adquisición de la capacidad de

conseguir conocimientos de forma

autónoma y constantemente).

Las nuevas tecnologías, en este sen-

tido, han actuado de megáfonos y de

difusores de esta información y de

esta formación; han acelerado la velo-

cidad a la que se transmite la informa-

ción, y han abierto vías de informa-

ción que antes no existían (en este

sentido es significativo el esfuerzo de

gobiernos no democráticos por impe-

dir el acceso de sus ciudadanos a las

nuevas tecnologías en general y a

internet en particular).

De manera paralela a este proceso,

la ciudadanía ha tomado mayor con-

ciencia de su entorno y de su realidad

política, y de su nivel de bienestar, a la

vez que, gracias a la formación e infor-

mación, es más capaz no sólo de arti-

cular nuevas demandas dirigidas a la

administración pública sino también

de hacer propuestas que pueden apor-

tar ideas interesantes a políticos y ges-

tores.

En definitiva, y en contraposición al

paradigma que apuntábamos al hablar

de las democracias representativas,

esta idea parte de la concepción de los

ciudadanos como personas capacita-

das y con voluntad para la toma de

decisiones, y que, por lo tanto, pueden

hacer aportaciones interesantes en el

proceso de gobierno. Se empieza, por

lo tanto, a considerar la información -

y, quizá más sorprendente, la opinión-

aportada por los ciudadanos como un

valor, un activo a la hora de gobernar.

De hecho, la participación ciudadana

empieza a ser considerado como uno

de los elementos que configuran o que

contribuyen al buen gobierno (good

governance).

El ciudadano como elemento central
del proceso de gobierno
La democracia participativa como

nueva forma de toma de decisiones

políticas entra también en relación

con el proceso de modernización

administrativa.

En efecto, este corriente, que aboga

por una nueva visión de la administra-

ción pública -moderna, dinámica,

adaptada a las necesidades de los ciu-

dadanos-, parte de la concepción de
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que el ciudadano ha dejado de ser un

usuario-beneficiario de la administra-

ción pública (es decir, que recibe unos

servicios por parte de un ente público

al que no puede fiscalizar y sobre

cuyos servicios no puede opinar) para

ser considerado un usuario-cliente de

ella (es decir, el ciudadano recibe unos

servicios por parte de la administra-

ción pública sobre los que tiene dere-

cho a opinar y que puede fiscalizar).

Sin duda, este paradigma puede rela-

cionarse con la idea del ciudadano

como sujeto y no como objeto en el

contexto del diseño e implementación

de las decisiones gubernamentales (de

las políticas, en definitiva) que pro-

pugna la democracia participativa.

Desde este punto de vista, el ciuda-

dano ha cambiado su rol en su rela-

ción con la administración pública -ha

pasado de usuario-beneficiario (obje-

to) a usuario-cliente (sujeto)- y, por lo

tanto, pasa a ser un elemento central

de la gestión pública; las políticas se

hacen para los ciudadanos.

Desde esta lógica, por lo tanto, es

inevitable que el ciudadano tenga una

participación activa en la toma de

decisiones, es decir, que su rol central

en el proceso de implementación de

políticas públicas (porque es cliente, y

fiscaliza su puesta en marcha) se

visualice también en el momento

anterior, en el diseño de políticas

públicas (por lo tanto, que la democra-

cia participativa tenga un peso cada

vez más importante en el proceso de

toma de decisiones).

A pesar de que si la generalización

de la democracia participativa acaba

por ser una firme petición por parte de

la ciudadanía deberá llevarse a cabo

de manera ineludible, también es cier-

to que este proceso se acelerará si los

partidos políticos vislumbran algún

beneficio en ello. De hecho, la percep-

ción positiva de los partidos para con

la democracia participativa ha empe-

zado a suceder.

En efecto, cada vez la articulación

de plataformas de participación ciuda-

dana se valora más desde las cúpulas

de los partidos y, a pesar de que ini-

cialmente era una discurso del que las

izquierdas eran los principales aban-

derados, en la actualidad parece haber

sobrepasado los límites ideológicos y

cada vez más encuentra un sitio des-

tacado en los programas electorales de

todos los partidos.

De todas formas, y a pesar de que a

nivel declaratorio la participación ciu-

dadana está cada vez más presente en

los discursos de las diferentes forma-

ciones políticas, lo cierto es que su

implantación de facto en los procesos

de toma de decisiones en pocas expe-

riencias ha dejado de ser incipiente y,

paralelamente, muy pocas experien-

cias explotan al máximo todas las

posibilidades que las nuevas tecnolo-

gías aportan a los procedimientos de

participación ciudadana.

¿Qué papel juegan las nuevas tecno-
logías en la democracia participativa?
Identificamos las obligaciones de

Informar, facilitar las posibilidades de

Pedir información, poner a disposi-

ción de los ciudadanos las Vías para
participar (en sentido genérico, es

decir, formular propuestas para cual-

quier ámbito de gobierno) y Abrir
espacios de deliberación como los

elementos básicos de fomento de la

democracia participativa. En este con-

texto, las NTIC multiplican las posibili-

dades de desarrollar estos elementos

básicos de la democracia participativa,

al tiempo que hacen que el proceso de

participación sea mucho más rápido -

puede producirse en tiempo real- y

que anulan las tradicionales barreras

de espacio.

Las nuevas tecnologías, pues, ofre-

cen un mayor número de posibilida-

des de agilización de procesos de par-

ticipación en la toma de decisiones

que las plataformas de democracias

tradicionales.

Hasta el momento Internet ha

tomado un rol principal en los proce-

sos de introducción de las nuevas tec-

nologías en la participación ciudada-

na. A pesar de ello, es cierto que se

están evaluando y se han puesto en

marcha experiencias que utilizan, por

ejemplo, los teléfonos móviles como

plataforma de comunicación entre los

poderes públicos y los ciudadanos. En

lo que respecta a las posibilidades de

información, Internet, en efecto, per-

mite la difusión de información actua-

lizada prácticamente en tiempo real, y

el envío de esta en tiempos muy cor-

tos, así como su intercambio en foros,

chats, etc.

Uno de los elementos que se han

valorado de manera especial por parte

de las administraciones a la hora de

iniciar procesos de democracia partici-

pativa a través de las Nuevas

Tecnologías es el hecho de que el ciu-

dadano se registre de manera previa al

inicio de la participación. En el registro

se le realizan al usuario una serie de

preguntas que permiten, por un lado,

configurarse un perfil social del ciuda-

dano (edad, sexo, profesión, etc) y por

el otro, conseguir una vía de contacto

permanente con él (correo electrónico,

número de teléfono móvil...). Esta vía

de contacto permanente se convierte,

en este sentido, en una plataforma

para dar a conocer las actividades que

realiza la administración y que pue-

dan ser de interés para el ciudadano.

El elemento de riesgo:
la brecha digital
A pesar de que el uso de las nuevas

tecnologías tiende a provocar entu-

siasmo entre los ciudadanos, y que

numerosas administraciones han con-

centrado sus esfuerzos en facilitar el

acceso de toda su ciudadanía a las

nuevas tecnologías, cabe no olvidar la

persistencia de la inaccesibilidad a

ellas de determinados colectivos (pen-

samos, y es sólo a modo de ejemplo,

en personas de edad avanzada o

colectivos excluidos socialmente).

Estaríamos hablando de la denomina-

da brecha digital, la desigualdad de

acceso de las personas a las NTIC.

Eso obstante, lejos de ser considera-

da como un obstáculo a la extensión

del uso de nuevas tecnologías en los

procesos de participación ciudadana,

la brecha digital debe considerarse

como un reto más de este proceso al
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que, es cierto, la administración debe-

rá hacer frente pero que le permitirá

acercarse a los ciudadanos y conocer

mejor sus necesidades y peticiones.

En efecto, si una de las característi-

cas que definen a la administración

pública en el contexto del Estado del

Bienestar es el hecho de que vela por

la erradicación de las desigualdades

sociales, la desigualdad en el acceso a

las NTIC (la brecha digital) es sólo una

más de las desigualdades a las que la

administración deberá hacer frente.

Sólo de este modo la administración

pública podrá seguir cumpliendo con

su cometido en lo que respecta a la

desactivación de las desigualdades

sociales y seguir garantizando -como

ha hecho en el marco de los procesos

de participación democrática tradicio-

nales, eso es, las elecciones y referén-

dum- la igualdad de derechos que pre-

supone todo proceso democrático de

toma de decisiones.

Si la administración pública iniciara

procesos de democracia participativa

a través de las nuevas tecnologías sin

previamente actuar en aras a garanti-

zar la igualdad de acceso a éstas, nos

encontraríamos ante unos canales de

participación en los que serían extre-

madamente activas aquellas personas

mayor informadas, con mayores cono-

cimientos sobre los ámbitos de partici-

pación y con mayor poder adquisitivo

(eso es, con mayores posibilidades de

acceso a las NTIC). Esta dinámica

supondría, por lo tanto, el veto a la

participación de determinados colecti-

vos que, por ejemplo, podrían aportar

información de primera mano sobre

necesidades no cubiertas o sobre gra-

dos insuficientes de acceso a los

recursos.

A modo de conclusión, podemos

decir que en las sociedades actuales es

difícil configurar un sistema de parti-

cipación basado solamente en las

NTIC ya que, casi con total seguridad,

se vulnerarían los derechos de las per-

sonas con menor grado de alfabetiza-

ción digital.

En este sentido se apunta que un

método para popularizar el uso de las

NTIC en los procesos de democracia

participativa sin por ello vetar la parti-

cipación de determinados colectivos,

es optar por un sistema de participa-

ción que compatibilice los procedi-

mientos convencionales de toma de

decisiones y los que incorporan las

NTIC. Otro de los procedimientos que

se ha esgrimido desde algunas admi-

nistraciones en aras a fomentar el uso

de las NTIC en este marco es el impul-

so de estos procesos a través de insti-

tuciones o asociaciones que aglutinen

a ciudadanos que compartan  necesi-

dades, características o inquietudes

(se trataría, por ejemplo, de asociacio-

nes de vecinos, colegios profesionales,

etc). p


